
Nuestro Estado debería ser el mejor asesorado del 
planeta a juzgar por ios numerosos consejos que, á 
todos niveles, encuadran sus Instituciones. En ei plano 
de ios órganos políticos dei sistema no es exagerado 
decir que, como en ia vieja {Monarquía de ios Austria, 
hay una estructura poiísinodal, esto es, de gobierno 
ejercido a través de una pluralidad de colegios. A las 
Cortes, órgano necesariamente colegiado, es preciso 
sumar el Consejo Nacional, el Consejo dei Reino, ei 
Consejo de Ministros, la Junta Superior de Defensa... 
Y con carácter no permanente, el Consejo de Regencia. 

Un proceso que no beneficia 

La multiplicidad de 
organismos consultivos 

A nivel administrativo, el 
sector consultivo alcanza tam­
bién gran frondosidad. Al 
Consejo de Estado, "órgano 
supremo en materia de adnii-
nistración", hay que añadir 
é. Consejo de Economía Na­

cional, y en cada Ministerio 
son varios los órganos consul­
tivos de estructura colegial y 
de competencia material más 
o menos especializada. 

Dos son los comenta r i o s 
que a nivel puramente admi­

nistrativo la nueva polisúio-
dia española p r o v o c a en 
"Juan Ruiz", coment a r i o s 
que quisieran ser otras tan­
tas ideas con que contribuir 
a la racionalización de las es­
tructuras del Estado. 

La densidad de órga-. 
nos colegiados de fun­
ción consultiva en la 

Administración central pare­
ce un tanto desproporcionada 
a la realidad de sus tareas. 
Un estudio estadístico de su 
contribución a la gestión de 
la cosa pública arrojaría en 

numerosos casos un corto ba­
lance e incluso hay Oínsejos 
—V. gr, el de Asuntos Exte­
riores—que es muy dudoso 
se hayan reunido alguna vez. 
No queremos decir con ello 
que la administración consul­
tiva, en su forma colegial, sea 
inútil, pero criticamos su pro­
liferación. Tal vez fuera mu­
cho más barato y eficaz conr 
centrar todos los recursos hoy 
dispersos en un solo Consejo 
de Estado competente en ma­
terias de gobierno y adminis­
tración, al que se encomen­
dara una intensa labor con­
sultiva, dotándole de los me-

Importancia de la 
botella en el paisaje 

Mi estém mi patílo <^w bt^M, tm diente de vidrio 
püsto si mordisco en ei pte, ifi mamo o la Incauta posa­
d l a . Afíf están, en el regato, el pedfusco, el prado, la 
mate o el oalvero! el contrapunto fleí de nuestro paisa-
Ja Gsmpestm, la botella Ibera Indestructible, el casco ro­
to &n espem de que sedimentos mffeiKU'los los cutxran y, 
m dfa, totmos estFatfgr8f<» puedcm determinar el año, 
M vez ^ mes, d» ka d^oeloTón (to la oe^ geoiógica 
par- la mar^i y eA modeto def recátente de cristal. 

tm bí^^a, á bott y la ktía, 
hmgo d ^estico, mátítuy*nm 
d tm^e de emtón o d gra-
íkitío papel de periódico, afir' 
mando tu rotunda cc^addaá 
pam la permanenda imperten 
itm tm el estado oríginado, o 
mt trozos de su estado ortghta-
rio, sobre, bajo, itlrededor y en­
tre eudquier accidente de mos­
tró paisaje. 

Pero, aún aá, d estado de 
tmestros campos, mantenido a 
nhd de lata y botellita de a 
tres pesetas-casco, ha veitido 
presentando un kispecto "relati­
vamente comedido", ya que ca­
da hijo de vecino en vías de 
desarrollo doblaba reverente el 
espinazo ante las tres pese titas 
de la botella y—no sin cierto re-
vanchismo desconfiado hacia el 
tendero, por la fianza del cas­
co-la devolvía a este interme­
diario, que venía así a cumplir 
ima función social de colector 
de botellerío. 

Estado de abandono 

Por eso, la hermosa y nada 
Uvia?ía botella de gaseosa ape-
ífta» ornamenta nuestros pagos, 
puesto que su precio-o "fian-
Zff—oscila entre las cinco y diez 
pesetas. En cambio, la mini-
hotella de líquido exótico, cer­
veza y rico refresco, de menor 
fianza, prolifera en cantidades 
muy superiores en estado de 
abandono. Concretamente, la 
que más 'abunda en dicho estado 
es la botella de cerveza de 0,50 
pesetas-casco. 

Es decir, exceptuando algún 
caso insólito de urbanidad, la 
gran mayoría de las veces se 
recogen los cascos por un ins-
tirtto de economía. 

Quizá el asunto pueda Cam­
biar d pasar de una economía 
de la escasez a otra del desper­
dicio, Pero esto aún puede man­
tenerse como está durante bas­
tante tiempo. 

Aparte de las consideraciones 
obvias que de lo diciio se des-

prmtekn hay otras sobre ka que 
m/metahia reftm^onar un p>oeo 
a la vkta de dorias dieradorus 
em la préctica del Hsufnieto, y 
de ¡a pr^d^daá del benito 
casco. 

Por el fcirismo 

Como cuestión previa eon-
vendria recordar que d bien las 
cifras turísticas no son índice 
de nada, sin el turisfmo nuestro 
"desarrollo" pasaría dgtmot 
apuros. Que ese turümo no vie­
ne a ver rascacielos en él camr-
po rú vertederos en las prade­
ras. Que, por lo tanto, parece 
impropio y frivolo que algunos 
sectores de la economía nacio-
nal se dediquen a la práctica 
tenaz del paisajicidio como uno 
de sus quehaceres favoritos. 
Igualmente lo parece el que ni 
gentes ni tutores parezcan pre­
ocupados por una degradación 
que acarreará una inevitable re­
flexión turística. 

Con mucho gusto, Juan Ruiz 
invitaría a una serena reflexión 
sobre el tema, a gentes, tutoreí 
y contaminadores. No obstante, 
es escéptico y no porque no les 
crea capaces de ta necesaria se­
renidad. 

Sin embargo—volviendo a las 
botellas—hay detritus que pue­
den no hacer acto de aparición: 
respecto al plástico es ya de­
masiado tarde, pero no aún res­
pecto al vidrio. Aunque amena­
za serlo dentro de unos meses. 
¿El problema? La aparición del 
casco no turner, del c'as c o 
sin r e t o r n o . Las modernas 
empresas del ramo, con ejem­
plar egoísmo, ya lo están lan­
zando este año. 

También es éste, pues, el mo­
mento de que se les presente 
batalla. Y los encargados de ve­
lar por nuestro turismo no son 
los menos indicados para ha­
cerlo. 

Existen, además, poderosas 
razones económicas que, como 
consumidores, habría que te­

ner en cuenta: por ejem^o, él 
enearedmlento del producto. 
Aunque d envase no recupera­
ble será más bafato—quizá—que 
el eortvenciond retomable, éste 
no se compra. Así, si continen­
te y contenido costaban seis, la 
devoludán del continente redu­
da d gano ftnd a tres. En el 
otroeaso, d precio es cinco, A 
este corte te dtndna el trasie­
go bot^erll y se logra que llu-
i^e de imtíd-anfortilta veranie­
gas rktfpUK los dbázos de nues­
tros T^haelos, dos y mares. 

Responaal^dad 

Tamicen exiele una impor-
tatrte naón soekd. Si nuestro 
paisaje urbano y rural se em­
pina a ver asaltado e inundado 
por estos envases, que el con'-
smiúdoT pagó para que el fabri-
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cante poMen extmder su pro­
ducto, puede llegar un mo­
mento en que nuestro espacio. 
habitable empiece, como en el 
ciencia-ficción, a rebosar de bo­
tellas. Entonces tendremos que 
financiar, como contribuyentes, 
la limpieza dei mismo. 

Resultado: cada botellita inú­
til e inservible urta vez utiliza­
da será una pequeña joya, al 
menos por lo que a la comuni­
dad ya a costar. Además hay 
otro coste social—incalculable— 

. como es la contribución por vía 
refrescante a la degradarían de 
nuestro paisaje. 

Puede haber una solución: 
prohibir, sencillamente, el enva­
se dn retomo. Sería reconfor­
tante d fin de esta fría prima­
vera ser testigos de un simple 
gesto responsable. 

"Juan Ruiz" 

dios adecuados para ello. Po­
siblemente algunos aspectos 
especialmente téciiicos requie­
ran órganos consultivos pjor 
pios—^v. gr. los transportes— 
y otros muchos asuntos de 
trámite deberían ser resueltos 
directamente sin la tardanza' 
que implica la consulta, pu­
ramente formal la mayor par­
te de las veces, a órganos ca­
paces de mayor rendimiento. 
Por último, si, como "Juan 
Ruiz" no deja de preconizar 
desde hace meses, la adminis­
tración económica española 
se racionalizase a través de 
un departamento ministerial 
de Economía, el Consejo Na­
cional de esta materia podría 
y debería recibir nuevas car­
gas de vitalidad. 

Con la abundancia de 
los órganos colegiados 
de la administración 

consultiva y la práctica esca­
sez de las tareas de muchos 
de ellos, contrasta el gran nú­
mero de Comités de estudio, 
gabinetes privados y otras fi­
guras paralelas que nacen a 
golpe de preferencia ocasio­
nal y personal contratado. Es 
muy frecuente el caso en que 
los responsables de la admi­
nistración a c t i va, dgsde%n 
recurrir a los órganos consul­
tivos-—^tardos en sus respues­
tas e indómitos en sus crite­
rios—y prefieren el asesora-
rárquicamente subordinad o s 
— ŝin excluir, claro está, el su­
puesto de las jerarquías para­
lelas. 

El resultado de este pro­
ceso no es beneficioso para 
la Administración pública. 
Por una parte, yuxtaponer a 
la administración consultiva 
creada por ley otra privada 
de los jefes de departamento, 

es, cuando menos, un desper­
dicio de energías de todo tipo. 
De otro lado, la calidad de los 
improvisados "estados mayo­
res" en comparación al de los 
órganos consultivos superio­
res supone en ocasiones un 
descenso de nivel. 

Es bien sabido que las fór­
mulas clásicas de la adminis­
tración consultiva resultan, a 
veces, sumamente rígidas y 
que por ello tienden en oca­
siones a ser substituidas por 
equipos de consejeros, verda­
dera "extensión de la perso­
nalidad del jefe", que prestan 
a éste la capacidad, el tiempo 
y los conocimientos que ne­
cesariamente han de faltar a 
una persona individualt Pero, 
tal vez sea llegado el momen­
to de superar la dicotomía de 
ambas formas de administra-^, 
ción consultiva, articulando 
los xdejos consejos y los mo­
dernos estados mayores al 
utilizar éstos el personal de 
aquéllos. La práctica del Con­
sejo de Estado francés apun­
ta en esta dirección. 

No deja de llamar la aten­
ción que un sistema político 
administrativo que a f i r m a 
constantemeiite el principio 
de unidad, haya desembocado 
a nivel constitucional y admi-

toistratívo en la multiplicidad 
de colegios. Para sacar de eJ^ 
el mejor partido propone: pri­
mero, no olvidar que la fun­
ción de los Consejos no es go­
bernar, sino asistir a quien 
gobierna; "aquí y ahora", co­
mo antes los muros de Troya, 
"el mando de muchos es ma­
lo: debe haber un solo je­
fe". Segundo, puesto que hay 
Consejos utilícense en lo que 
valen y para lo que valen..., y 
los que no valgan suprímanse. 

"Juan Ruiz" 
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